EL AGUA EN NAVARRA

La importancia del agua
Tierra, agua, aire y fuego, decían los filósofos antiguos que eran los cuatro elementos o principios fundamentales de que se componen los cuerpos de nuestro mundo. Y hoy, nadie excluiría el agua del pequeño grupo de cosas verdaderamente importantes que existen en nuestro planeta.

Sin agua no es posible la vida; sin agua no hay desarrollo socioeconómico; el agua es un bien escaso y por eso cada vez más preciado; y en ocasiones el agua puede servir de amenaza, estorbo y obstáculo.

Es obvio que todos los seres vivos necesitan del agua para vivir.

Su ausencia y escasez puede condicionar el desarrollo socioeconómico de los pueblos. Utilizada para el riego de los campos en los países áridos o en los que tienen problemas de déficit hídrico estacional (regiones mediterráneas), el agua sirve de vehículo para fertilizantes y nutrientes de las plantas y de regulador térmico; el riego artificial libra al agricultor de la tiranía del tiempo, le permite acortar, incluso suprimir el barbecho, y aumentar el número de plantas cultivadas, regularizar las cosechas, incrementar los rendimientos.

El agua puede condicionar la viabilidad y la localización de ciertas industrias que la precisan, ya que es materia prima para la obtención de electricidad, fuente energética limpia en nuestro mundo contaminado o amenazado por el empleo abusivo de carbón, petróleo y energía nuclear. Y también favorece o estorba el desarrollo industrial de un país el hecho de que puedan utilizarse o no sus ríos para el transporte de mercancías y viajeros.

Pero no siempre el agua favorece la vida, llegando a ser un obstáculo. De cuando en cuando, los ríos experimentan, por causas de temporales de lluvia intensos y prolongados o por repentina y rápida fusión de nieves y hielos, grandes crecidas, produciéndose inundaciones y arrasando todo: cosechas, viviendas, vías de comunicación, etc.

Por último, el agua es el más importante y universal agente de erosión. Preside la meteorización mecánica y química de las rocas, sea por la congelación del agua albergada en sus oquedades, sea porque favorece los procesos químicos de disolución de sus minerales.

El agua es un bien tan precioso para el hombre, y en ocasiones tan escaso, que en los últimos años los gobiernos de los pueblos se esfuerzan por aumentar su cantidad, a tenor del incremento experimentado por el consumo, regular interanualmente los caudales de los ríos, adaptándolos a las necesidades de la demanda (construcción de embalses) y mejorar su calidad (depuración y reciclaje). Incluso el hombre trata de encontrar una tecnología barata que permita la utilización de la lluvia artificial y la desalinización del agua del mar.

Navarra, rica en agua

Se dice que Navarra es rica en agua cuando la comparamos con otras regiones españolas, pero si repasamos las características geográficas de su solar, vemos que esta afirmación no se puede aplicar a todo el territorio. La realidad es que abunda el agua en los valles montañeses del Noroeste y escasea en grandes extensiones del Sur. Hay una Navarra húmeda y verde, que recibe abundantes precipitaciones, y otra seca y parda, dominada por la aridez. El símbolo hidrológico de la primera podría ser el río y el de la segunda el barranco. Lo que sucede en el caso de Navarra es que, yendo nuestros ríos de Norte a Sur para desaguar en el Ebro, resulta que la zona con cursos más caudalosos es la Ribera

El ciclo hidrológico

Esta abundancia de agua, y también su escasez en amplios sectores de la Ribera, tiene mucho que ver con la situación geográfica de Navarra y con su configuración geomorfológica.

Respecto a lo primero debe tenerse presente que Navarra está situada en la zona templada, por lo que no padece fuertes pérdidas de agua por evapotranspiración, como sucede en el mundo tropical árido y en buena parte del mediterráneo, y que no se hallan concentradas en una estación las precipitaciones, ni son escasas.

Respecto a lo segundo, hay que recordar que el Norte es castillo, barrera y frontera de agua, desde donde los ríos son solicitados por el gran corredero natural del Ebro, que discurre por el Sur. Diríamos que el relieve refuerza la favorable posición de Navarra en el ciclo hidrológico.

En el desarrollo del llamado ciclo del agua o ciclo hidrológico se involucran diversos procesos, regidos fundamentalmente por la energía solar y la gravedad, que dan como resultados cambios en el estado físico del agua, que principalmente puede pasar del estado líquido al gaseoso por evaporación, del gaseoso al líquido por condensación, del líquido al sólido por congelación, y del sólido al líquido por fusión. En todos estos procesos se produce aporte o liberación de energía calorífica.

Nos referiremos a la evaporación, o mejor sería decir evapotranspiración, porque así englobamos el agua que se evapora directamente de la superficie terrestre emergida y de los lagos, mares y, sobre todo, océanos, y la que lo hace por transpiración de los vegetales. El calor implicado en este proceso, proporcionado por la radiación solar, queda almacenado en el vapor de agua de forma latente.

El agua evaporada suele correr centenares de kilómetros antes de volver a la superficie terrestre. Es frecuente, por ejemplo, que las precipitaciones caídas en Navarra tengan su origen en la evaporación del agua del Atlántico tropical del hemisferio Norte. El calentamiento intenso de sus aguas favorece la evaporación, que allí alcanza los más altos valores mundiales. También es conocido que el aire caliente puede almacenar en su seno mucho más vapor de agua que el frío.

Cuando el aire más o menos cargado de humedad se enfría y su temperatura desciende por debajo del punto de rocío, se produce la condensación del vapor de agua en diminutas partículas y la consiguiente formación de nubes y nieblas.

No siempre que hay nubes se producen precipitaciones (lluvia, nieve, granizo, etc), pero sí cuando en su interior se ha verificado con gran rapidez la condensación del vapor de agua, y las gotitas de las nubes se unen y se hacen suficientemente grandes y pesadas como para vencer la resistencia del aire y caer al suelo.

Una porción del agua precipitada vuelve a evaporarse antes de llegar a la superficie terrestre y otra queda retenida más o menos momentáneamente por la vegetación o por otros obstáculos, antes de ser de nuevo evaporada, pero la mayor parte alcanza la superficie de nuestro planeta, cayendo sobre la hidrosfera (océanos, mares, lagos) o sobre la epidermis de la corteza terrestre, donde a su vez el agua puede evaporarse o seguir este doble camino: deslizarse, discurrir superficialmente, formando sábanas de agua, barrancos, torrentes y ríos, o penetrar y fluir bajo el suelo. La parte más superficial del agua subterránea, la almacenada en el suelo, vuelve a ser enviada a la troposfera en forma gaseosa por virtud de la evapotranspiración.

